
La Prensa lo primero 
«Si no hay periódicos que los defiendan, los 

edificios levantados por la caridad cristiana 
pasarán a manos de los enemigos de Cristo, y 
las rentas con que se los dote servirán para 
mantener la vagancia y vicios dé empleados 
láicos de un Estado sin Dios.» 
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La Masoner ía con t ra la Ig les ia 
La existencia de la Masonería nadie puede ponerla en duda, puesto que 

en estos días llega su audacia a realizar actos públicos, como el últimamente 
celebrado en Madrid para festejar la readmisión del ilustre masón D. Alejan-

. dro Lerroux, y de cuyo acto damos cuenta en otro lugar de nuestro periódico. 
Pocos son los católicos que todavía creen en Lerroux; por si alguno 

dudara, conviene que se sepa con toda claridad lo que significa ser masón, 
y cómo siendo Lerroux masón, ningún católico puede tenerle por jefe políti
co, sin hacer renuncia expresa o tácita de su catolicismo. 

Sobre la Masonería escribió el Papa León XIII su famosa Encíclica «Hu-
manum genum», y en ella nos dejó un retrato acabado de esta abominable 
secta, del cual entresacamos los rasgos característicos para público cono
cimiento. 

Basta saber cuales son los propósitos de una agrupación, de una aso
ciación de hombres, para poder decir cuál sea la naturaleza de la misma. 
Así se conocen las sociedades políticas por sus fines políticos; las recreati
vas, por sus propósitos de distracción y entretenimiento; las mercantiles, por 
sus miras de lucro con motivo del cambio, etc., etc.. La Masonería,—según 
nos dice el R. Pontífice León XIII y según declaraciones de la misma maso
nería—se propone combatir, anular y destruir a la Iglesia Católica. La Ma
sonería, pues, únicamente es una sociedad sectaria anticatólica. 

Escribe el Papa en la Encíclica mencionada: «El blanco de todos los 
esfuerzos (de la Masonería) es trastornar de arriba abajo la disciplina reli
giosa y social, originada de las cristianas instituciones, y poner en su lugar 
otra nueva fraguada según los principios fundamentales del naturalismo.» 
En otro lugar dice explicando esto mismo con más detalle: «En virtud de 
este principió, de ser la razón del hombre la reina soberana en todas las 
cosas, la secta masónica, por trabajo que su porfiado empeño le cueste, 
lleva el intento de resolver en la nada, dentro de la sociedad civil, el ma
gisterio y la autoridad de la Iglesia; de donde nace esta consecuencia pre
gonada por los masones, por la cual pelean ellos sin descanso, conviene a 
saber, que hay que poner separación entre el Estado y la Iglesia.» 

Estas palabras que ningún católico considera trasnochadas, tienen su 
confirmación en las declaraciones hechas por las logias. Así puede verse 
entre otras la de «La Charité» de Charleroi, que dijo: «En cuanto al monstruo 
clerical, enemigo de todo progreso, no hay para qué decir que ninguna tregua 
se le ha de conceder, sinó antes desterrarle de la enseñanza oficial, de la be
neficencia pública, de todas partes, donde se entrometió con menosprecio de 
la libertad de cultos; ningún descanso es lícito mientras no quede desposeído 
de autoridad en el Estado.» Y esto mismo, repetido por todas las logias con
tra el clero, va dirigido contra la Iglesia Católica, cuya cabeza visible es el 
Papa. Así decía el masón Hubbard en el Congreso de París: «Cada uno de 
nosotros, a fuer de ciudadanos, puede tener su bandera de predilección: hay 
una que debajo de sus plieges los cobija a todos, radicales, progresistas, so
cialistas. Esta bandera sólo se opone a la papista, y servirá de centro a los 
que la Fisolofía humanitaria compenetró con su espíritu de solidaridad.» 

Por si estas citas parciales, entre las muchas que pudiéramos aducir, no 
fueran suficientes para convencer de la declaración expresa de exterminio 
hecha por las logias mosónicas contra la Religión Católica, transcribiremos 
la conclusión tomada por aclamación en la Asamblea de libres pensadores, 
celebrada en Nápoles y compuesta por 700 delegados de las Logias Masóni
cas de Europa, Asia, Africa y América, que dice así: «Considerando que la 
idea de Dios es origen y sostén de todo linaje de despotismo y de iniquidad; 
considerando que la religión católica es la más cabal y terrible cifra de esta 
idea, que el agregado de sus dogmas es la negación de la sociedad civil, los 
libres pensadores toman sobre sí la obligación de trabajar por la abolición 
pronta y radical del catolicismo, por su aniquilamiento de todas maneras, 
aun a costa de la fuerza revolucionaria.» 

lEstas palabras, que ciertamente son trasnochadas,—como que son el 
grito de guerra lanzado por los enemigos de la Iglesia durante los veinte 
siglos que ésta lleva de existencia—ponen de manifiesto la finalidad sectaria 
y anticatólica de la Masonería. 

Si esto es la Masonería ¿que serán los masones? 
Y si Lerroux es masón ¿puede ningún católico pertenecer ni apoyar en 

modo alguno a su partido, cuyo programa defiende la tesis masónica de la se
paración de la Iglesia y del Estado, y cuyo jefe acaricia en su mente la ejecu
ción del ideal masónico,que es «la abolición pronta y radical del catolicismo?» 

Lo han dicho ellos mismos: radical, progresistas socialistas, todos sere
mos unos, lo que no podremos ser es papistas, que es lo mismo que católi
cos. A elegir, pues: católicos o radicales etc., etc.; no hay término medio. 

Elecciones municipales de Teruel 

Candidatura de Coalición de Derechas 

Distr i to de D i p u t a c i ó n 

D. Luis Alonso Fernández 
D. Rogelio Herrero Marqués 

Distr i to de Bretón 

D. Nicolás Gómez Gracia 
Distr i to de A r r a b a l e s 

reo lartín Guillén 
V , 

A N T E L A S E L E C C I O N E S D E M A Ñ A N A 
Anunciadas las elecciones pare a-

les en Teruel, para concejales por los 
distritos de Diputación. Bretón y 
Arrabal, se han presentado a la ma
sa electoral tres candidaturas que 
esperan merecer la confianza de los 
votantes: la republicana-radical, la 
obrera y la de coalición de derechas 
que nosotros patrocinamos y que 
recomendamos con gran interés a 
nuestros .amigos, a quienes hemos 
de advertir, para que no se dejen 
sorprender por ciertas maniobras 
propias de propaganda electoral, a 
las que están acostumbrados los vie
jos políticos. 

Van algunos candidatos, o sus re
presentantes y amigos, de casa en 
casa alegando, para obtener el voto, 
su condición de personas decentes, 
de honradez y aun de catolicismo. 

Nosotros no negamos que sean 
católicos, nos complacemos en re
conocer que todos son personas 
muy decentes y nada tenemos que 
objetar contra su honradez ciudada
na o política. 

Lo que afirmamos es: que, si la 
ideología política de los candidatos 
responde al nombre o carácter de la 
candidatura, como es de suponer, 
los tales candidatos no pueden os
tentar en el Ayuntamiento la repre

sentación de los católicos de Teruel, 
porque pertenecen a partidos políti
cos que han dado repetidas pruebas 
de sectarismo en su labor dentro del 
Concejo municipal con acuerdos y 
disposiciones que han herido los 
sentimientos de los católicos; por
que, en virtud de la disciplina del 
partido su actuación ha de estar 
controlada por éste, y el partido es 
el que marca la orientación que po
drá estar en pugna con su con
ciencia de católicos, y con sus bue
nos deseos e intenciones, pero que 
tendrán que seguir so pena de aban
donar el partido; es decir, que el 
don Fulano de Tal, persona muy 
católica, decente y honrada desa
parece absorbido por el n ú m e r o 
tantos de un partido político a 
cuya disciplina ha de someterse. Y 
cuando los partidos en que militan 
son francamente enemigos de Cristo 
y de la Iglesia, contienen en su pro
grama doctrinas contrarias a las de 
la Iglesia católica, están al servicio 
de la masonería, enemigo el más te
rrible que la Iglesia tiene, sus miem
bros—aunque queramos reconocer
les su condición de honradez, hom
bría de bien y aun de catolicidad-
políticamente no pueden inspirar 

( C o n t i n ú a en la p á g i n a 4.*) 



E L I D E A L 

D E S D E M I P U N T O D E V I S T A 

L A F A T A L I D A D D E L EX 

MEDITACION 
I 

Pesa irremediablemente sobre las 
cosas y sobre los seres del mundo 
una ley de transitoriedad que es C O ' 
mo el «Buenos Aires» de la vida en
cargado de deportarlo todo hacia el 
pasado, sin que esas cosas y esos 
seres hayan cometido otro crimen 
que el de su contingencia, única figu
ra de delito continuado que a todos 
nos comprende sin excluir al propio 
señor Bujeda. 

Nada escapa a esa ley de caduci
dad. La vida es un desfile, no preci
samente del amor. Desde luego, ci
nematografía pura. Y para cada cosa, 
para cada ser, una cinta de la editora 
Universal, Pero sin pantalla porque 
nada hay inmóvil. ¿Sobre qué fondo 
de quietud y blancura podrán discu
rrir y destacarse las cosas y los seres 
si nada hay distinto ni fuera de és
tas? Es más. ¿Hay siquiera un impul
so que mueva las cintas? ¿Quién 
deporta o traslada? ¿Dónde está el 
«Buenos Aires»? 

Pero vamos muy lejos. No es ne
cesario ser fenomenalista ni evolu
cionista radical substancialísta para 
poder afirmar, cautelosamente, que 
la vida es movimiento y proceso y a 
cada movimiento acompaña una alta 
y una baja.en la estadística general 
de los seres. ¿Para qué más? Toda
vía podría hablarse de ganancias y 
pérdidas, de signos positivos y ne
gativos, de hoy y de ayer. Pues ba
jas, pérdidas, negaciones, pasado, 
todo es ya cadáver en su significa
ción aunque vida en sus nombres 
porque no tenemos un idioma que 
designe específicamente a las cosas 
muertas. Ni es posible tenerlo. De 
aqui la necesidad del ex. 

Sello fijo que estampilla, aún an
tes de nacer Prieto, todo lo móvil, 
el ex parece la marca de fábrica de 
todo lo terreno porque todo viene de 
ex que quiere decir de y todo ha de 
ir al ex que significa nada. 

Todo el pasado no es mas que una 
palabra china. La historia con todas 
sus grandezas y lo que no es gran
deza, queda sencillamente reducida 
a un monosílabo, queda delimitada 
a un ex. Quien no sabe historia no 
sabe lo que es síntesis, no sabe de
cir fué. 

I I 
El ex parece también como la es

quela de defunción de las cosas. Su 
orla negra. Necrópolis sin tapia don
de todo queda absorbido, donde 
todo se va enchufando irremediable
mente, uniformemente, sin incom
patibilidades. 

La vida está llena de fosas. Suc
ción directa. Enchufismo inverso en 
el que el ex representa también un 
gigantesco pulpo recostado sobre el 
fondo del abismo con sus tentácu
los hacia arriba, por donde los seres 
devienen y devan polarizándose ha
cia las puntas de la x. Exmonár-
quicos, excatólicos, extrabajadores, 
todo es ya cortejo fúnebre engancha
do a esa x trágica y misteriosa que 

parece complacerse en el arrastre 
de las cosas muertas. 

Y ¿qué es la tradición? ¿Es siquie
ra un número entero? La tradición 
resulta, o por lo menos se lo quiere 
hacer un abismo sin fondo ni dia
fragma, ¿Qué es lo que se ofrece a 
nuestras miradas más allá de la uni
dad nacional o debajo de ella, según 
que nuestra historia se considere 
como una línea horizontal o como 
una vertical? Detrás de Recaredo, 
debajo de la unidad nacional entera, 
están los quebrados nacionales, y 
debajo de éstos, por más operacio
nes de potenciación o elevación a la 
superficie histórica actual que se 
hagan, se encuentra irremisiblemen
te el cero que es como el ex de la 
numeración, A la postre todo es fué. 
Y lo que no es F. U. E., lo meten en 
la cárcel. ¡Triste condición la de las 
cosas humanas! 

I I I 

Pero ¿nó quedará nada fijo e in
móvil en medio de esta ola arrolla-
dora de devenir universal? ¿Entre la 
contingencia de las cosas nada habrá 
necesario, nada permanente y eterno 
sobre la fugacidad de los seres, nada, 
en fin, que, siempre presente, siem
pre actual, no pueda descender a la 
vana categoría de cosa pretérita ni 
engancharse a ese ex inexorable que 
todo lo encadena y arrastra en pos 
de sí? 

La filosofia responde afirmativa
mente. El catolicismo da un nombre. 
Pero guardémonos de pronunciarlo. 
No por miedo, no por cobardía, sino 
por piedad. Silenciémoslo delicada
mente y no turbemos el ensueño y la 
ilusión arrulladores de un Estado 
que en su desmayo láico y laizante, 
ni piensa ni ve que sobre su cabeza 
está suspendido, como una amena
za, el insaciable ex. 

Pero ¿quién sabe? Le Roy dice que 
«la historia de la vida se nos revela 
bajo el aspecto de una ascensión, de 
un progreso». Pero no se escribe el 
progreso sin algo que se quede de
trás, ni la ascensión puede revelarse 
sino por lo que quede debajo. Y en
tonces ¿qué significa el ex? ¿Es aca
so algo más que un proceso de de
puración y selección en la vida? De 
todos modos, el día en que ese pro
ceso concluya el ex habrá terminado 
su misión. Y puede preguntarse: Hoy 
¿dónde nos encontramos? ¿Se vi i -
lumbra ya el infinito, lo necesario, lo 
eterno? No sabemos. Pero hay, por 
lo pronto, al menos en la vida políti
ca, algo que se resiste a morir. El ex 
alarga insistentemente sus brazos 
para atraparlo y asirlo. Mas en vano. 
En los umbrales del Parlamento hay 
una sensación de eternidad... 

REY DE SELVA 

¡DINERO»! 
Economizareis, sí m a n d á i s 

hacer vuestros impresos en los 
Talleres Tipográficos de Ber
nardo Villanueva. M. Degraín, 2 

F E 
I 

¡Señor! ¡Mí Pafr ia llora! 
La aparfaron, ¡oh Dios!, de tus caminos, 
y ciega hacia el abismo corre ahora 
la del mundo de ayer reina y s e ñ o r a 
de gloriosos destinos. 

Hi jos desatentados,. 
que ya la vieron sin poder, vencida, 
la arrastran por atajos ignorados... 
¡Señor , que va perdida! 
¡ Q u e no lleva en su pecho la encendida 
luz de t u Fe que alumbre su carrera! 
¡ Q u e no lleva el apoyo de t u mano! 
¡ Q u e no lleva la Cruz en la bandera 
n i en los labios t u nombre soberano! 
¡Señor! ¡Mi patria llora! 
¿Y q u i é n no l lorará como ella ahora 
tremendas desventuras, 
si fuera de tus v ía s 
sólo hay horr ibles soledades f r ías , 
l ág r imas y negruras? 

¿ Q u i é n que de T i se aleje 
camina en derechura a la grandeza? 
¿n i qu i én que a T i te deje 
su brazo puede armar de fortaleza? 

Solamente unos pocos pervert idos 
hijos envanecidos 
de esa M a d r e fecunda de creyentes 
pretenden, imprudentes , 
alejarla de T i : son insensatos; 
olvidan tus favores: son ingratos; 
desprecian t u poder: e s t á n dementes. 

Pero la Patr ia mia, 
por T i feliz y poderosa u n día, 
siempre te ve. S e ñ o r , como a quien eres, 
y en T i , gran Dios, en T i sólo confia; 
que es grande quien T ú quieres, 
fuerte quien tiene t u segura guia, 
sabio quien te conoce, 
¡y feliz quien te sirva y quien te goce! 

¡Señor! ¡Mi Pat r ia llora! 
Ebr ia , desoladora, 
la f rené t i ca turba parricida 
la lleva a los abismos arrastrada, 
la lleva empobrecida... 
¡la lleva deshonrada!... 

¡Alza, S e ñ o r , t u brazo just iciero, 
y sobre ellos descarga el golpe fiero, 
vengador de sus ciegos desvarios!... 
¡No son hermanos mios 
n i hijos tuyos, S e ñ o r ! ¡Son gente impía! 
¡Son asesinos de la Patr ia mía! 

I I 
¡Señor , S e ñ o r : detente! 

¡No hagas caer sobre la impura gente 
el rudo golpe grave 
de la iracunda mano justiciera, 
sino el toque s ü a v e 
de la mano que funde y regenera' 

Y a T i ya convertidos 
los hijos ciegos a t u amor perdidos, 
aplaca tus enojos, 
la noche ahuyenta, e n c i é n d e n o s el dia 
y pon de nuevo tus divinos ojos 
en los destinos de la Patr ia mia. 

¿ N o es ella la que hiciera 
con los lemas sagrados 
de la Cruz y el honor una bandera? 
¿ L a que tantos a T i restituyera 
pueblos ignotos de t u fe apartados, 
que con sangre de i n t r é p i d o s soldados 
y con sangre de santos redimiera? 
. ¿ Y t u no eres el Dios Omnipo ten te 

que quitas o derramas con largueza 
gloria y poder entre Ia humana ¿ e n t e ? 

¿ N o eres p r í s t i n a fuente 
de donde ha de venir toda grandeza 
¿ N o eres origen, pedestal ingente 
de toda fortaleza? 

¿ N o es toda humana gloria 
d á d i v a generosa de t u mano? 
¿ N o viene la vic tor ia 
del lado de t u soplo Soberano? 

¡Señor , oye los rueg0s 
que ya te elevan los k^,.^, ^ , , 
^ J nermanos m í o s ! 
¡Ya ven, ya ven los ciegOSj 
¡Ya rezan los impíos ! 
{Ya el soberbio i m p o t e n ¿ e 
hunde en el polvo, a t ^ e éus pies, la frente! 

que DO 
del Sanio Entierro? 

(De La Lectura PopulQr) 

Del valiente semanario católico £j 
Defensor de Cuenca copiamos la 
graciosa ocurrencia que, prescin.F 
diendo de subjetivismos, servirá para 
que los de ingenio avispado y llenos 
de buena intención entrevean la ra-
zón por la que no salieron en Espa-
ña, este año, muchas Procesiones 
de Semana Santa. 

Allá va. 
B A G A T E L A S 

No sé qué habrá de verdad. 
Pero como me lo cuentan, lo 

cuento. 
Me lo han referido como un ejem

plo de la gracia e ingenio de los an
daluces. 

En un día próximo al Viernes San-
to, se hallaba reunida la Hermandad 
del Santo Entierro en una capital de I 
Andalucía, famosa por sus procesio
nes en la gran semana. 

De pronto suena el timbre del telé- \ 
fono, y el que preside la junta, acude 
al aparato. 

— iQuíén llama! 
— El gobernador civil. 
— Muy zeñó mío. ¿Qué dezea? 
—Hablar con el Presidente de la 

Cofradía. 
— Dificiliyo lo veo, porque el zeñó 

presidente está fuera. 
—Pues cuando acuda a la reunión, 

dígale que se ponga al aparato. 
—No pué zer, eztá lejo. 
—Pero ¿no irá a la junta de los co

frades? 
—íQuiá. no señó! El presidente e 

Zu Majestá el Rey. 
—Bueno ¿Pero quién hace de pre-

sidente en la actualidad? 
- U n servidó de Zu Ezelencia. 
— Es para decir a ustedes, que ga

rantizo el orden de la procesión del 
Santo Entierro, Esta ciudad, tan ca
tólica, merece que la autoridad extre
me las medidas, para que la proce
sión se celebre, y revista la solemni
dad como en años anteriores. De 
modo que espero de la religiosidad 
de ustedes acuerden la salida de la 
procésión. 

—Pue lo veo difiliyo. No noz atre
vemos. 

—¿Pero por qué? 
—E que el muerto, el buen Jezú, 

no dejó firmado er papeliyo eze, que 
dise que lo entierren por la Iglezía, y 
no queremo que, a lo mejó, le hagan 
entierro ce vi. 

P. G. 

¡Ya el demente, blasfemo, arrepentido, 
cubre su rostro, el pecbo se golpea 
y clama compungido: 
«¡Alabado el S e ñ o r ; bendito sea!» • 

Y los justos te aclaman, 
alzando a T i los brazos, y te llaman; 
y porque E s p a ñ a sólo en T i confía, 
al unisono claman 
todos los hijos de la Patr/a mía: 

¡Salva a E s p a ñ a , S e ñ o r ; enciende el di» 
que ponga f in a abatimiento tanto! 
¡Tú, S e ñ o r de la vida o de la muerte! 
¡Tú, Dios de Sababot, tres veces Santo, 
tres veces Inmor ta l , tres veces Fuerte! 

J o s é M a r í a G A B R I E L Y G A L A N 

De E l Ada l id Seráfico. 



EL I D EFA L 

Banple masónico en el Palace 
Concurrieron unos cincuenta ^ma

sones» , entre ellos políticos, 
militares y periodistas 

Mandiles morados y blancos, ban= 
das azules y un paseante con 

una espada 

Hubo discursos y una original co= 
leda al finalizar el acto 

El pasado viernes por la noche se 
celebró en el Palace Hotel un ban
quete masónico. El acto no tenía 
gran solemnidad. Se trataba de fes-
tejar solamente, por lo que parece, 
la readmisión en la Masonería espa
ñola de D. Alejandro Lerroux, que 
pertenece ya como miembro efectivo 
a una Logia madrileña. 

El banquete se celebró en un salón 
del Palace contiguo a un pasillo in
terior que previamente había sido 
cerrado con unos biombos, para im
pedir el paso del público. Entretanto 
se celebraban, también, en el mismo 
hotel, otros dos banquetes. El délos 
concurrentes a la Semana de Histo
ria del Derecho que presidía el mi
nistro de Instrucción pública, señor 
de los Ríos, y el de lás Ferias de Pa
rís, presidido por el ministro de 
Agricultura D, Marcelino Domingo. 

La contextura del banquete 

Los asistentes al banquete masó
nico no pasaban de la cincuentena. 
Entre ellos figuraban diversos políti
cos, diputados a Cortes, algunas 
autoridades madrileñas, militares de 
uniforme y escritores y periodistas. 
Unos vestían simplemente de «smo
king» o «frac», otros llevaban los tí
picos mandiles colocados en la cin
tura a modo de las bolsas de cuero 
de los camareros, otros lucían tan 
solo unas bandas diagonales en el 
pecho, otros, en fin, unas cadenas 
colgadas del cuello. Los más una 
flor en el ojal. Los mandiles eran re
dondos, de color morado unos y 
otros blancos. Las bandas, de color 
azul con un vivo encarnado. 

Los hermanos masones tomaron 
asiento en dos mesas paralelas ce
rradas en la parte superior por otra 
transversal, según es corriente en los 
banquetes. Pero con la siguiente par
ticularidad. En la parte inferior del 
rectángulo formado por las mesas 
no estabansentados delmismomodo 
los comensales. Unicamente había 
un individuo en el centro de la mesa 
presidencial y otros dos, respectiva
mente en el mismo centro también 
de las mesas laterales. Finalmente 
en las puntas había otros dos indivi
duos, uno de ellos muy conocido en 
los medios teatrales y periodísticos, 
todos los sentados de esta guisa lle
vaban las citadas bandas azules. 

En la mesa presidencial ocupó el 
lugar dehonor el homenajeado señor 
Lerroux, El detalle más cómico del 
acto lo constituía el paseo silencio
so y solemne que hacía atravesando 
el trayecto de las mesas un masón 
muy serio (era éste redactor de un 
colega de la noche), el cual llevaba 
al hombro una espada desnuda. 

Hubo discursos 

El banquete transcurrió sin ningúti 
otro detalle interesante. Los camare
ros del hotel sirvieron el menú hasta 
los postres inclusive. Llegada la hora 
de los brindis, uno de los sentados al 
lado del homenajeado, dirigiólos dis
cursos con una especie de martillo 
en la mano, que de cuando en cuan
do golpeaba sobre la mesa. Se man
dó retirar a los camareros y empe
zaron los discursos. El señor Lerroux 
pronunció el suyo, el cual era en oca
siones, interrumpido por los extraños 
aplausos. Extraños porque no tenían 
aquellos masones la forma de aplau
dir que tiene todo cristiano. La «sal
va masónica» era una especie de cas
tañeteo colectivo de los dedos, como 
hacen las bailarinas para acompañar 
el son de la danza. Otras veces el 
aplauso era beber todos al mismo 
tiempo, cada uno en su copa. 

Terminados los discursos, un 
grupo de masones —precisam ente los 
que lucían los mandiles blancos — 

hicieron una colecta entre sus cama-
radas con una especie de cacitos de 
metal, donde recogían el dinero. 

El público que había en el Palace, 
al enterarse de que se celebraba el 
originalísimo acto, sintió la curiosi
dad de verlo, Pero el acceso estaba 
impedido. Sin embargo, algunos 
curiosos pudieron en diversos mo
mentos asomarse por las ventanas 
y observar a los concurrentes, ha
ciendo luego los más humorísticos 
comentarios. 

De El Debate del 2 de mayo 

Unión y t r a b a j o 
Constituida legalmente nuestra 

«Asociación Femenina de Acción 
Popular» e inscritas ya más de qui
nientas asociadas, se impone la unión 
íntima entre todas, la unión de espí
ritu y de trabajo colectivo e indivdual* 

Alentadas por el confortador esti
mulo de defender nuestros más en
cumbrados amores de Religión, Fa
milia y Patria y con ellos los princi
pios de justicia y de libertad que 
para millones de españoles están hoy 
vedados, hagamos frente a la revolu
ción con nuestro celo asiduo y cons
tante-

Vamos a defender también el Or
den, el Trabajo y la Propiedad. 

Defenderemos el Orden con nues
tro acatamiento al poder y al prin
cipio de autoridad. 

Trabajaremos en favor del obrero 
para procurarle las mejoras y bene
ficios que en justicia y por humani
dad se le deben, por medio de nuevas 
leyes de reforma social y además de 
su bienestar material, procuraremos 
llevar a sus ánimos, imbuidos hoy 
por perniciosas doctrinas disolventes, 
que los envenenan con el odio de 
clases y los empujan a la lucha con. 
el impulsivismo enfurecido de seres 
degenerados, la sublime esencia del 
licor divinó que estrecha los corazo
nes y que une los espíritus en un 
abrazo de paz, el amor y la caridad 
cristianas. 

Las mujeres de «Acción Popular» 
vamos a sembrar en nuestra sociedad, 
hoy tan agitada por odios y apasio
namientos de ideas y de partidos, las 
flores de estas excelsas virtudes. 
Vamos al obrero para llenar su vida 
de luz y de paz. 

Pondremos en la frente de sus 
hijos los besos de nuestra ternura y 
en sus inteligencias la caricia benéfi
ca de nuestras enseñanzas. 

Crearemos Escuelas Sociales para 
adultos de uno y otro sexo, en las 
que se dará a más de la instrucción 
primaria, clases de adorno y de cul
tura general. 

«Acción Popula r» se propone 
también defender la Propiedad priva
da, llevando a las Cortes los candi
datos que serán su escudo y salva
guardia contra el alud demoledor de 
la revolución social. 

Para realizar estos anhelos, que 
traerán días de bienestar y de paz a 
nuestra querida Patria, es. precisa la 
ayuda de todos y muy especialmente 
la de las clases pudientes. Para or
ganizar nuestra propaganda electoral 
se necesita mucho dinero. En Teruel 
y su provincia hay personas de ca
pital y a ellas recurrimos en esta 
ocasión rogándoles qne por senti
mientos caritativos y patriotas, nos 
favorezcan con sus donativos. 

Las no pudientes, colaboren con su 
actividad personal. 

¡Mujeres católicas, sin distinción 
de ideologías políticas, alistaos todas 
en nuestras filas! » 

Trabajad incansables para nuestra 
causa, que es la vuestra, y será la 
salvación de España. 

Haced propaganda activísima de 
nuestia institución, dadla a conocer, 
divulgadla, hablad de ella con fervor 
y entusiasmo. 

Pedid manifiestos y boletines de 
inscripción a nuestro domicilio social 
Temprado, 10,—apartado 47—y acu
did todas con férvido anhelo patrió
tico al gran mitin de Acción Po
pular que muy en breve tendrá lu
gar en esta ciudad. 

LA PRESIDENTA, 
ÍMARIA DEL CARMEN TORRES 

¡¡¡ALMONTE POR LA BLANCA PALOMA!!! 
(Conclusión) 

era u n mofivo mas de sacrificio. L a grani=» 
zada que a m e d í a noche les cayó por la 
marisma fué horrenda. No se recuerda 
otra igual. ¿ Y q u é ? ¿ N o iban por su B l a n 
ca Paloma? ¡ Q u i é n dijo miedo! 

¡ N O Q U E R E M O S V I N O ! . 

E n circunstancias parecidas, cuando los 
mozos salen «a por la V i r g e n » , se abren 
de par en par las bodegas de A l m o n é e . 
Cada cual llena su cánfa ro o su vasija 
g r a tu i éamen te y sale en su p e r e g r i n a c i ó n 
en al caballito de San Fernando. E s é a vez 
las bodegas abrieron t a m b i é n de par en 
par sus puertas y se dió suelta al v ino . 
Los mozos h a b í a n tomado un acuerdo m á s 
«No queremos v ino . Han ofendido a 
nuestra M a d r e ,y tenemos que castigar
nos.» Y salieron sin aprovisionamiento. 
M á s tarde del pueblo mismo sal ió la reac
ción. Toda la noche en medio del agua, 
calados hasta los huesos y sin echar u n 
trago de mosto... 

i se o rgan izó una carabana, portando 
en bestias v ino y vituallas. Salieron a los 
acordes de las primeras «pa te ra s» que ex
plotaban, h a c i é n d o l e la competencia a la 
tormenta, que se ce rn ía sobre el pueblo. 

U n amigo de la e s t ad í s t i c a nos informa
ba: Han salido a estas horas, para ayudar 
a los roc íe ros , m i l seiscientos kilos de pan, 
veinte gramos de queso y veinte de cho
rizos por persona, a r a z ó n da m i l qu in ien

tas personas; el vino. . . ¿ Q u i é n cuenta los 
c á n t a r o s y las damajuanas? 

L A C I T A 
L a noticia de la p r o c e s i ó n no fué cono" 

cida ampliamente en el Condado. L a pre
mura de la organ izac ión no di'ó margen 
para m á s . A pesar del mal t iempo, al cla
rear la m a ñ a n a — e s u n decir—van afluyen= 
do a Almon te devotos de todos los pue
blos p r ó x i m o s . Caravanas de C a r r i ó n de 
los C é s p e d e s , una exped ic ión de San Juan 
del Puer to , compuesta por m á s de u n 
centenar de personas; Vil la lba, Bo l lu l los 
del Condado, L a Palma, Huelva , represen
taciones de hermandades... De Sevilla l le
gan expedicionarios. A todos los que l legó 
la noticia. Por la Hermandad del Roc ío de 
T r í a n a , D . Armando Herrera, D . Fernan
do Campos, D . Carlos A s t o l f i , D . Fran
cisco Cabral, D . J o a q u í n F e r n á n d e z , don 
Ricardo L ó p e z , D . A n t o n i o Carreras, don 
J o s é Sierra, D . José Corzo, D . Francisco 
A s t o l f i , D , M a n u e l Espinosa, G i t an i l l o de 
T r í a n a I I , Parri ta, el sin par Bragel i y... 

Nos van refir iendo episodios por episo
dios, en ese tono pintoresco que tan grato 
matiz sabe dar a la c o n v e r s a c i ó n por esta 
comarca. Todas son atenciones. Comenta
rios. Se confía en que el t iempo a m a i n a r á 
algo. I l u s ión vana. E l temporal de aguas 
es enorme. 

¡¡No teníamos más que tres arrobas y media 
de pólvora!! 

Se u l t iman los preparativos. Cuando 

venga la gente por el Chaparral , m á s t i ros . 
L a Vi rgen ba jará con su cara tapada, como 
acostumbra a salir .del Roc ío , y en el arco 
de entrada al pueblo el s e ñ o r cura descu
b r i r á su bello rostro, ante la a d m i r a c i ó n 
general. Este es el p u n t o m á s culminante 
de esta tradicional r o m e r í a . Las detonacio
nes nos contraen y nos impresionan. Los 
trabucazos de las « p e t e r a s » parecen c a ñ o 
nazos. Pero no hay que asustarse. U n a 
a l m o n t e ñ a guapa nos informa d e s p u é s de 
disparer a nuestro lado cuatro o cinco 
t iros con su escopeta, que este año , como 
no se esperaba esto, no se h a b í a n aprovi
sionado de pó lvo ra bastante. N o se h a b í a 
podido agenciar m á s que ¡tres arrobas y 
medía ! 

En el puente de los Olivarejos 

No nos hemos podido resistir a la cu= 
r io s ídad . Desafiando los aguaceros in in te 
r rumpidos , salimos al encuentro de la pro
ces ión . E n salvar las dos leguas y m e d í a 
que hay de R o c í o a A l m o n t e han tardado 
cerca de doce horas. 

Otras veces este viaje no rebasaba la 
cifra de dos horas y media o tres. Hoy , 
cerca de doce. ¡Si es que han ofendido a 
la Vi rgen en lo m á s vivo! Y hay que can
tarle muchas Salves y chillarle m á s y me
jo r y vitorearla hasta enronquecer... 

E l paso de la Vi rgen por el arroyo de 
los Olivarejos es algo innenarrable. L a Pa
t rona viene revestida con los rusos y las 
chaquetas de los a l m o n t e ñ o s , que renue
van la cubierta cada intervalo para que no 
le caiga una gota de agua a la cara de la 
Vi rgen . A pie el p á r r o c o ante las andas, 
camina casi sin poder poner los pies en la 

arena. Debajo de las andas caben echo, 
pero este a ñ o la traen m á s de ochenta. Es 
una a lmáciga humana, que no se sabe có
mo camina, n i cómo puede resist ir la dura 
prueba. Enfangados hasta m á s arr iba de 
la cintura, pasan a la Vi rgen , entonando 
una Salve t radic ional en este paso. N o se 
ha registrado n i n g ú n incidente. Da pena 
y miedo ver a estos hombres, d e s p u é s de 
la larga caminata y ante la inclemencia de l 
dia. Calados hasta los huesos, nos vo lve 
mos al pueblo. Imposible seguir paso a 
paso esta e s t ac ión de sacrificios y devo
ción de los decididos a l m o n t e ñ o s . 

Este a ñ o no ha tenido lugar la ceremo
nia de « d e s t a p a r la cara de la V i r g e n » . E n 
medio de una verdadera tempestad ha l l e 
gado la p r o c e s i ó n al pueblo. Se redoblan 
las demostraciones de fe y entusiasmo, 
hasta que al f i n penetra en la iglesia, pre
cedida de la cruz parroquial , que sal ió a 
recibirla. A poco, A l m o n t e queda sumido 
en un hondo letargo. 

Ratisfecha la a sp i r ac ión popular , reali3 
zado el acto de desagravio m á s impres io
nante de cuantos pueda s o ñ a r todo c u l t i 
vador de h i p é r b o l e s , la Virgen queda en 
la iglesia, donde se le v e n e r a r á d í a a día , 
hasta que quede del todo resuelto el p le i 
to iniciado. Y entonces vo lve rá a su o l v i 
dada ermita, al margen casi de l mundo, 
para ser reverenciada por todo el co razón 
del Condado secreta y calladamente. Y 
d e s p u é s D e s p u é s la pol í t ica h a b l a r á de 
nuevo. Y de nuevo nos veremos precisa
dos a salir al paso de la actualidad donde
quiera que é s t a se refugie. 

A lmon te , 2 de marzo de 1932. 



de 
El martes próximo, día 10, celebra 

la Diócesis de Teruel la fiesta de su 
excelsa patrona Santa Emerenciana. 
En la Santa Iglesia Catedral, a las 
nueve y media se cantará por la ca
pilla de música, reforzada con los 
coros de las entidades religiosas de 
la capital, formando un conjunto de 
sesenta voces, la misa del gran maes
tro alemán Ignacio Miterer, y al ofer
torio el inspirado motete «Veni spon-
sa Christi». 

confianza a los católicos, ni llevar 
al Ayuntamiento nuestra represen
tación. Equivaldría esto a otorgar 
nuestra represantación, no a la per
sona, sino el partido tal o cual, ene
migo de nuestros sentimientos cató
licos. 

Frente a esas candidaturas reco
mendamos nosotros la de Coali
c ión de Derechas. 

Estos candidatos van al Ayunta
miento, con orientación francamen
te derechista, si. pero desligados de 
grupos y partidos que puedan entor
pecer su actuación, porque entien
den que en el Ayuntamiento no se 
debe hacer labor política, sinó ad
ministrativa., Y a eso van, a adminis
trar con justicia y rectitud sin supe
ditar su labor a intereses ni compro
misos de partido porque los conce
jales no pueden ser en el Ayunta
miento de este o del otro partido, 
sino del pueblo, de Teruel que can
sado de la política quiere ver en el 
Municipio labor administrativa, sana 
y bueua administración. Los candi
datos de Coalición de Derechas 
van a continuar y robustecer la labor 
que en el Ayuntamiento han realiza
do los señores Aguilar, Sánchez 
(José M.a), López Pomar y Giner 
cuya actuación apolítica, adminis
trativa, honrada, seria, justa ha me
recido elogios y aplausos de adver
sarios tan significados como los so
cialistas, y si las circunstancias lo 
exigen también defenderán en el 
Ayuntamiento los principios y dere
chos de nuestra Religión, como re
clama su conciencia de católicos, 
sin que en su noble empeño hayan 
de tropezar con exigencias ni com
promisos de partidos enemigos de 
ella. 
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SASTRERIA 

• 

CONFECCIÓN 

H de trajes de caballero y ¿oda = 
clase de prendas 

Economía y esmero 

I Salvador, 9 TERUEL | 
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El punto medio radical 
¿Saben ustedes el descubrimiento 

sensacional que han hecho los radi
cales? — Pues verán: se dice vulgar
mente que «en el medio está la vir
tud» y aún a trueque de incurrir en 
la vulgaridad estos señores han di
cho: «la extrema derecha nos lleva a 
la guerra civil, la extrema izquierda 
nos lleva a la guerra social; nosotros 
estamos en medio dé ambos extre
mos, nosotros somos la virtud.» 

¿Verdad que—dejando a un lado 
la modestia de los radicales—es muy 
bonito el razonamiento? 

Pero, por desgracia, nosotros que 
nos entretenemos en desenredar ma
dejas intelectuales, y a los juegos de 
prestidigitación verbal descubrimos 
la trampa, tenemos que exclamar 
con el poeta; «¡lástima grande que 
no sea verdad tanta belleza!» 

Dos y dos son cuatro, dice uno; 
pero otro que se cree más enterado, 
asegura que dos y dos son seis ¿será 
posible que ningún radical afirme 
que estando la verdad en el .término 
medio sea lo cierto que dos y dos 
son cinco, y no cuatro ni seis que 
son las dos afirmaciones extremas 
que se proponen? 

Y es muy sencillo: para que sea 
verdad que en el punto medio se dá 
la virtud precisa que los dos extre
mos sean igualmente viciosos; para 
que sea verdad la afirmación inter
media entre dos extremas es nece
sario que éstas sean igualmente fal
sas, Pero cuando uno de los extre
mos contiene la virtud o expresa la 
verdad el medio es vicioso o falso lo 
mismo que el otro extremo. 

Por esta razón, siendo verdad que 
dos y dos son cuatro, es igualmente 
falso decir dos y dos son cinco, que 
decir dos y dos son seis, aunque 
cinco sea el término medio entre 
cuatro y seis. 

Asi para que el partido radical mo
nopolice la virtud— suponiendo, que 
es mucho suponer, que ocupa el 
medio entre los dos extremos, iz
quierda y derecha,—sin dejar lugar 
a «Acción republicana», ni a Mel
quíades, ni a Maura, ni siquiera a 
«Acción Popular» «antes Nacional» 
habría de demostrar que ninguna de 
las estremas citadas posée la virtud, 
habría de probar que es cierto que 
una nos lleva a la guerra civil y la 
otra a la guerra social. Porque a la 
guerra nos lleva siempre el ínfusto 
agresor o el explotador, nunca el 
que defiende sus derechos y su liber
tad y emplea para ello los únicos 
medios que le deja la ley. 

Pero, si por el contrarío, cualquie
ra de las dos extremas posée la vir
tud, entonces el trasnochado parti
do radical será tan vicioso como el 
otro extremo por muy en medio que 
se sitúe. La virtud y la verdad no de
penden del lugar, porque en ese caso 
el mismo partido radical que hoy se 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
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8 T E M A S L I G E R O S ¡ 
Abrió don Ale sus brazos para brin

dar cariñosa acogida a todos los des
colocados de los antiguos partidos 
liberales, pero advirtiendo que los 
tales, aun siendo recibidos, habrían 
de renunciar durante muchos años 
a ocupar cargos de representación, 
si bien no estarían excluidos de 
ellos eternamente. 

O ha perdiào la memoria, o los 
instantes se le hacen años al jefe ra
dical, pues en el breve plazo de diez 
días han pasado para él los muchos 
años durante los cuales habrían de 
renunciar a ocupar cargos de re
presentación los republicanos-radi
cales nuevos. 

La Voz de Teruel recoge la noti
cia que nosotros cortamos y pega
mos: 

El señor Lerroux ha dado las ór
denes a sus piejos amigos para que 
procedan inmediatamente a la re
organización de Centros y Comités 
para dar a sus nuevos amigos la 
parte que ajuicio del señor Lerroux 
les corresponde en la dirección del 
hoy gran partido radical de Cata
luña. 

Nosotros no tenemos interés por 
ingresar en la cofradía de los nuevos 
amigos, pzvo si el jefe radical abre 
la mano y ordena que en la provin
cia de Teruel se dé a los nuevos co
frades la parte que les corresponde 
en la dirección del partido, tememos 
que, aunque quisiéramos (IDios nos 
libre!) llegaríamos demasiado tarde... 

Esto publicamos en 12 de marzo. 
Hoy recomendamos la lectura de 

la candidatura republicana radical 
para las elecciones de mañana. 

* 
* * No parece—a juzgar por cierta pro

paganda electoral—sino que la vida 
de laRepública depende de las eleccio
nes parciales de Teruel y aun del 
triunfo de la candidatura radical, co
mo si la República fuera el partido 
radical de Teruel, hasta el punto de 
que la derrota de esta candidatura 
habría de obligar a la República a 
cambiar de sistema como ellos mis
mos aseguran. 

A nosotros nos dicen que se pone 
todo el interés más. que en el triunfo 
del partido radical, en el triunfo de 
una persona, que ¿acaso colaboró 
con alguna de las dictaduras y que 
se distinguió por su oposición a la 
traída de aguas, combatiendo el pro
yecto del ilustre turolense D, José 

mismo centro de la considera a sí 
Política española y fué un tiempo su 
extrema izquierda, hoy sería virtuo
so y en el otro tiempo vicioso, sin 
haber cambiado su programa, es de
cir, siendo el mismo, al servicio de 
la Masonería. 

La desaparición lie l a ïoz de Teruel" 
El día 29 de abril publicó La Voz 

de Teruel su'número de despedida. 
Para las personas de La Voz, ta

lleres, redacción y propietarios nues
tro sincero respeto y aun para algu
nos de ellos nuestro afecto y consi
deración. 

Para La Voz, como periódico, que 
sinceramente creemos que no siempre 
ha estado de acuerdo con la ideolo
gía de sus personas, ni de sus lecto
res... nuestro agradecimiento por el 
saludo que en despedida dirige a la 
prensa. 

Torán de la Rad, que por ser hijo de 
Teruel amó a Teruel y sacrificó todo 
por su Teruel y gracias al cual tene
mos aguas y han mejorado las con
diciones de salubridad de Teruel? 

*. 'M * * 
¿Qué dirá sobre esto ahora cierto 

concejal republicano radical y diputi 
do de real orden (íperdónl, de repu
blicana ordeni) que gusta de combatir 
a algunos colaboradores de la dicta
dura, porque entonces como ahora, 
como ha demostrado su actuación^ 
sólo se cuidaron de que en la Dipu
tación y en el Ayuntamiento, prescin
diendo de política, se hiciera buen; 
labor administrativa, se administrara 
con rectitud y con justicia? 

Se ha prohibido en Teruel la asis
tencia de la Cruz y de los sacerdotes 
revestidos de ornamentos sagrados a 
los entierros o conducción de los ca
dáveres. 

La ley de secularización de cemen
terios dice en su artículo 4°:«El ente 
rramiento no tendrá carácterreligioso 
alguno para el que fallezca habiend 
cumplido la edad de veinte años, 
no ser que hubiera dispuesto lo co 
trario de manera expresa». 

Luego según esta ley tienen del 
cho a que su enterramiento tenga C 
rácter religioso los que antes de ni 
ric así lo hubieran dispuesto de téi 
ñera expresa. 

Pero para los católicos el carácter 
religioso lo da a sus enterramientos 
la asistencia de la Cruz de la Parro
quia y la asistencia del Clero parró 
quial revestido con ornamentos g 
grados. 

Luego... ¿quien es aquí el que & 
fringe las leyes del Estado y niega 
los católicos un derecho que les con 
cede una ley votada en Cortes? 

Ni el afecto, ni la amistad, ni 
consideración personal, ni el p̂ *' 
íigio de un nombre deben sf 
razón suficiente para que ^ 
vuestro voto a una1 persona 
minada. No se vota ahora a 
personas, sino a las ideas. 

¡Votad la candidatura de U* à 
rechas! 
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